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Cuando a principios de la década del ochenta se fue reconfigurando

el campo político e intelectual de la mano de la recuperación del es-

tado de derecho, a muchos intelectuales pareció inundarlos un cli-

ma de plena confianza. Clima que era, en rigor, de refundación,

refundación de la política y de las instituciones culturales. Ese

desideratum hizo posible que en muchas reflexiones de nuestros in-

telectuales aparecieran textos impregnados de problemáticas nue-

vas y también de la revalorización de viejos autores. Así, Max Weber

vivió un revival producto de que muchos intelectuales de la tradi-

ción de izquierda impulsaron se relectura, al calor de la certeza de

que el autor alemán podía contribuir a colocar claves de lectura so-

bre nuestro tiempo que el marxismo ya no podía proveer. Otro tanto

sucedió con la escuela de Frankfurt y especialmente con Walter Ben-

jamín, que marco decididamente a los nacientes estudios culturales.

Eran los (tardíos en palabras de Oscar Terán) años Foucault, secue-

la del posmarxismo que entre nosotros  adquirió ribetes impensa-

bles pocos años atrás y marco la agenda de las ciencias sociales. En

ese sentido, de lo que se trataba para buena parte del campo intelec-

tual, era de crear una nueva sociedad y un nuevo modo de interpre-

tarla. En esa clave las reflexiones sobre la democracia estuvieron a

la orden del día, Así por ejemplo, Bobbio hizo posible, junto a los

clásicos del contractualismo, pensar la constitución de un pacto.

Rawls y Habermas fueron la fuente donde abrevaron algunos para

pensar las condiciones para la igualdad en democracia poniendo de

relieve lagunas condiciones que se pensaban como fundamentales.

  Cuando el desenlace del gobierno de Alfonsín primero, y luego la

reforma de los años noventa, después, desnudaron la quiebra del

sueño democrático liberal, se hizo patente la necesidad de pensar no

solo desde la idea de la refundación sino, desde, la exclusión y la
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fragmentación. Así, Durkheim también adquirió un nuevo estatuto

y fue parte de un proceso que, como una puerta giratoria, reponía y

sacaba autores clásicos de la teoría social y política en busca de ins-

piración para la reflexión sobre los problemas que aquejaban a la

sociedad. El autor francés se torno indispensable, en efecto, en tan-

to sus reflexiones sobre la creencia y el lazo social eran vistas como

fuentes importantes para pensar la política y la comunidad.

Entre nosotros fue Emilio de Ipola quién más se acerco a sus textos

para pensar los problemas del momento. Es qué Durkheim reenvia-

ba la cuestión del lazo y la comunidad a la política y De Ipola era un

intelectual preocupado por la reconstrucción de un orden democrá-

tico, de ahí que privilegiara sus reflexiones sobre la comunidad polí-

tica (y los cimientos de creencia que la hacen posible) en tiempos en

que el menemismo y sus reformas mandaban al desván de los re-

cuerdos los sueños de una socialdemocracia para la argentina.

En mil novecientos noventa y siete, Emilio De Ipola público Las Co-

sas del Creer. El libro compila ensayos disímiles pero que compar-

ten un nervio común, la interrogación por la relación entre el lazo

social, la comunidad y la política. El problema que lo motiva hace

posible que De Ipola vaya al encuentro del pensamiento

durkheiminiano. El examen de la obra del sociólogo francés, sostie-

ne De Ipola, no deja de poner de relieve los límites, a más de un siglo

de sus textos más productivos, que Durkheim encuentra en las pos-

trimerías del siglo veinte para pensar lo social, pero aun cuando apa-

rezcan límites, contradicciones y envejecimientos en sus análisis, De

Ipola va a rescatar la preocupación central de Durkheim por los va-

lores de la democracia liberal y su fuerte compromiso con la crea-

ción de una comunidad. Allí es donde se actualiza su pensamiento,

afirma De Ipola, en tiempos en que aparece un agotamiento del vín-

culo social tal como lo entendíamos, y los sujetos sociales y políticos

modernos sucumben en la era global. Durkheim es nuestro contem-

poráneo afirmará nuestro autor, sus preguntas son nuestras pregun-

tas, y de ahí su viva actualidad. Esa saga del compromiso entre co-

nocimiento y política es la que motiva la reivindicación del autor del

suicidio. A partir de ahí, De Ipola explora, desde un registro tanto

teórico como practico las condiciones que la creencia hace posible

para la construcción del lazo social y sus formas políticas.

Así, en el ensayo principal del libro, dos experiencias personales ilus-

tran el modo en que se lleva adelante la constitución del lazo (siem-
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pre amenazado por cierto) a través de la función que cumple en esa

configuración la creencia. Su estadía como preso político en una cár-

cel de La Plata durante la última dictadura militar y una investiga-

ción que tuvo a su cargo a fines de los años ochenta sobre el caso de

la Crotoxina. En ese sentido, el texto podría hacernos colocar la si-

guiente pregunta ¿Por qué creemos, porque tenemos la necesidad

de creer? Porque estamos amenazados, sería la respuesta de De Ipola.

En efecto, los sujetos sociales necesitan siempre creer que no están

muertos. La amenaza a la esperanza de vivir aparece como el ele-

mento que desata una reacción colectiva y construye lazos comple-

jos y también precarios pero que sin embargo modifican prácticas

haciendo de los sujetos algo nuevo que está abierto a construcciones

horas antes impensables.

En cuanto al caso de la Crotoxina, se ve palmariamente que la espe-

ranza es la única que puede hacer desaparecer a la amenaza en todas

sus formas, así, cuando los enfermos y sus familiares se sentían ame-

nazados por aquellos que descalificaban a la droga, sentían a estos

como una amenaza, ¿A que? A la esperanza que la droga despertaba,

la esperanza así, es un reverso de la creencia. Es magistral el punto

que nos ilustra De Ipola. Su forma de narrar, de construir el relato,

nos muestra ese punto ciego. Por otra parte aparece nítida la cons-

trucción /reconstrucción del nexo creencia – identidad “Al igual que

en otras ocasiones, la Plaza de Mayo, como escenario público y,

esta vez, también como producto mass-mediático, se constituyó así

en el ámbito de nacimiento de una identidad colectiva, constituida

por los que llamaremos “defensores activos” de la droga y com-

puesta principalmente, aunque no exclusivamente, por enfermos y

parientes de enfermos. Las manifestaciones cotidianas, los inter-

cambios, discusiones, acuerdos e iniciativas que allí tuvieron lugar

hicieron que el movimiento procrotoxina adquiriera incluso una

expresión institucional: el grupo “Crotoxina, esperanza de vida”.

Haciendo un uso productivo de vigilar y castigar de Foucault, en el

otro caso que el autor analiza, la narración se concentra sobre las

peripecias de los presos en su afán por sortear la vigilancia y el cas-

tigo, construyendo lazos bajo la esperanza que desata la creencia

sobre una pronta recuperación de la libertad. “Los compañeros” como

los denomina De Ipola, habían creado una comunidad que más allá

de los reveses con los que se encontraban estaba llamada a perdurar

por encima del momento actual. Es precisamente esa creencia en el

lazo compartido lo que hace perdurable esa comunidad política en-
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tre rejas, construyendo sentidos nuevos y reforzando el compromi-

so individual con el grupo y viceversa.

Así, tanto los enunciados que el autor llama “credógenos” como los

negativos son desplegados en el análisis para mostrar la compleji-

dad del  lazo frente a las variantes de una amenaza. De Ipola no solo

nos muestra el poderoso papel de la creencia y su racionalidad sino

que también ilustra la construcción de la identidad y el sentido que

va conformándose para los propios actores. Así la creencia y la crea-

ción de una identidad colectiva que deriva de la primera tiene dos

planos que el autor despliega bien detallados, uno externo, consti-

tuido por la amenaza exterior a todos quienes se ven involucrados

en los casos analizados y otro interno, constituido por los agentes

involucrados que a través de su compromiso con el pacto comunita-

rio reafirman dicha identidad. Más aún, De Ipola con los casos rese-

ñados va a mostrarnos la productividad de una comparación cuan-

do los casos están bien escogidos. En efecto, en el affaire de la

Crotoxina, el grupo que la amenaza del retiro del medicamento ha-

bía creado, terminó por disolverse. En el otro, los presos mantuvie-

ron hasta el final la promesa de seguir formando parte de “los com-

pañeros”. De Ipola sostiene que la promesa de conseguir resultados

óptimos y la movilización permanente minaron, poco a poco y en

vista de los magros resultados de sus estrategias, los lazos del pri-

mer grupo. Las dos situaciones muestran las determinaciones que

hacen posible la perduración de la identidad y las condiciones de la

productividad de la creencia.

En otro apartado y como la ha hecho en otras oportunidades, el au-

tor vuelve a utilizar un texto ajeno a la teoría social, para indagar

posibles lecturas sobre las formas de la sociedad. En este caso Borges

es evocado para pensar si en su obra existe una idea de comunidad.

A través del análisis de diferentes textos en donde Borges recrea sus

famosos tópicos de la totalidad y la inmortalidad como reverso de la

primera, nuestra autor encuentra “una figura de la comunidad, que,

sin duda, no nos es ajena”. La afirmación refleja aquello que se en-

cuentra en Borges apenas uno acerca la mirada a sus cuentos con

formas de ensayo. La constatación de que los hombres son en última

instancia esencialmente iguales, que todos pueden ser el mismo hom-

bre, y que las diferencias aparecen tenuemente pero que éstas pue-

den ser el producto de algunas circunstancias. Parecería que De Ipola

despliega aquí su concepción humanista y a la vez plural como fun-

damento de la idea de comunidad. En ese punto el texto recorre y
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afirma la concepción de De Ipola sobre lo que debe entenderse por

una comunidad política democrática. Borges, lejos de mostrar suje-

tos que hacen una sociedad transparente describe, en la misma lí-

nea que Shakeaspeare, la complejidad del mundo humano, lleno de

conflictos y ambigüedades. Y esa es la concepción que De Ipola enar-

bola para pensar la sociedad democrática cuando la crisis del mar-

xismo ya ha hecho su trabajo. En el siguiente texto y en una direc-

ción similar al ensayo anterior, se describe, a modo de homenaje, el

Marx que en sus últimos años leyó José Aricó, despojado de todo

marxismo, sostiene nuestro autor, el autor cordobés buceo en los

muchos Marxs posibles para encontrar las claves del desencuentro

con América Latina. No encontró ciertamente una clave ultima pero

el itinerario de Aricó muestra por la forme de su indagación, las ca-

racterísticas del intelectual latinoamericano, la de un itinerario lle-

no de preguntas, citas y fragmentos siempre abiertos que confronta

con Europa nuestra realidad como en un juego de espejos. Ya lle-

gando al final, De Ipola reflexiona sobre el desencuentro que supuso

su vuelta del exilio mexicano con la nueva generación que en los años

ochenta se convirtió en su interlocutora. Reflexión íntima podría-

mos decir, en tanto está dirigida a aquellos que compartieron el sue-

lo común que significó la facultad de ciencias sociales de la UBA, en

el renacer democrático. La crítica y autocrítica de ese desencuentro

no carece de significado, en tanto supone un ejercicio de honestidad

intelectual cuando ninguno de sus compañeros de ruta esgrimió las

razones del cambio de sus posiciones tanto teóricas como prácticas

a las nuevas generaciones que significaban el remplazo tanto políti-

co como intelectual de la tradición de izquierda.

 El libro va creciendo a medida que uno recorre sus páginas, porque

además de la complejidad de los temas abordados cada textos va

complementando al anterior en una sucesión que complejiza los te-

mas que aborda, en ese sentido los anexos son un muestrario de cómo

la política constituye un continunn de la creencia. De Ipola logra un

estudio que además de ameno estudia la cuestión de la creencia con

mucha profundidad.
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